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Esto que vas a leer corresponde a la vida normal en la ciudad de los años 60 a 80 pero la letra en negrita corresponde también a esa época pero en particular a la vida normal en un pueblo cualquiera de España, o sea, en el mío.

 Los comentarios en negrita son de cosecha propia.

Este correo está dedicado  a las personas que saben quienes son El Piraña, M.A: Donovan y la comandante Lidia, Don Gato y Chema el Panadero. Estos personajes son  de la tv pero en mi pueblo la tv solo existía en el bar y solo los mas privilegiados y los menos estudiosos disfrutaban de ella, por eso los personajes que mejor recuerdo  son de las radionovelas “ Simon sin cara” “Esmeralda” etc.
La verdad es que no sé como hemos podido sobrevivir.

Fuimos la generación de la “espera”; nos pasamos nuestra infancia y juventud esperando. Teníamos que hacer “dos horas de digestión” para no morirnos en el agua, dos horas de siesta para poder descansar, nos dejaban en ayunas toda la mañana y los dolores se curaban esperando.

Mirando atrás, es difícil creer que estemos vivos: nosotros viajábamos en coches sin cinturones de seguridad y sin airbag, hacíamos viajes de 10 ó 12 horas con cinco personas en un 600 o un Renault 12, Simca 1000 y qué decir de aquel Chysler de techo negro y no sufríamos el síndrome de la clase turista. Nosotros, en el pueblo lo más que hacíamos era ir de la plaza a las eras montados en el coche de algún familiar que iba en navidad o verano, las vacaciones de la playa era un sueño que solo existía en los libros.

No tuvimos puertas, armarios o frascos de medicinas con tapa a prueba de niños, andábamos en bicicleta sin casco, hacíamos auto-stop, más tarde en moto, sin papeles. montábamos en bicicleta cuando algún primo iba en verano, semana santa o navidad y hacía el favor de dejártela para dar “una vuelta” al frontón .Los columpios eran de metal y con esquinas en pico. Tener columpios hechos era un lujo, nosotros nos los hacíamos poniendo un árbol seco, largo y sin ramas  encima de una valla, allí nos repartíamos a lo largo del palo equilibrando el peso, no importaba la edad ni el número de participantes, y a “divertirse”, los mas mayores y valientes en los extremos, que a veces alcanzaba mas de 3 metros de altura cuando subía y estabas deseando que aquella máquina bestial parase, sobre todo cuando el otro extremo del árbol chocaba contra el suelo y salías impulsado hacia arriba un palmo.

Jugábamos a ver quien era el más bestia. Pasábamos horas construyendo carros para bajar por las cuestas o simplemente en cartones y sólo entonces descubríamos que habíamos olvidado los frenos. El subirse a  los árboles para esconderse cuando jugabas al escondite, saltar vallas, subirnos al tejado a recuperar el único balón que teníamos era lo mas vulgar del mundo. Todo el mundo sabía montar en burro, con o sin aparejo, como no disponía de estribos, lo arrimabas a un altillo y de un salto te ponían en su lomo, si no llevaba aparejo te agarrabas al pelo del pescuezo, le dabas con los pies en la panza y comenzaba el trotecillo, el motor arrancaba siempre. 
Jugábamos a “churro va” y nadie sufrió hernias ni dislocaciones vertebrales.

Salíamos de casa por la mañana con una mochila llena de libros que pesaba 10 kilos y no sabíamos que era un troley, jugábamos todo el día, y sólo volvíamos cuando se encendían las luces de la calle. Tener mochila era un lujo, los libros atados con una cuerda, y los lápices en el bolsillo,  libros de tu primo del año anterior. Jugábamos al juego de moda antes de la clase por la mañana, en el recreo, antes de clase de la tarde y después de terminar la clase hasta que la luz del día o el tiempo lo permitía, eso sí, si tus padres te lo permitían porque lo mas normal es que en épocas desde abril a noviembre tuvieras que ayudarles en las tareas del campo, ya sabes, plantar judias, patatas, lechugas, etc. y se fastidiaran los juegos.

Nadie podía localizarnos. No había móviles. Nos rompíamos los huesos y los dientes y no había ninguna ley para castigar a los culpables. Nos abríamos la cabeza jugando a guerra de piedras y no pasaba nada, eran cosa de niños y se curaban con mercromina y unos puntos.

Nadie a quien culpar, sólo a nosotros mismos. Tuvimos peleas y nos “esmorramos unos a otros y aprendimos a superarlo. Merendábamos sanwiches de nocilla y panteras rosas y no yogures bio. Lunchabes, ni comida bifidus activa comíamos dulces y bebíamos refresco, pero no éramos obesos, si acaso alguno era gordo y punto. Los sanwiches los conocí en los años 80, las meriendas se componían de chorizo, queso, bollos o magdalenas, los yogures existían pero nadie los había visto.

Compartimos botellas de refresco o lo que se pudiera beber y nadie se contagió de nada. Nos contagiábamos los piojos en el cole y nuestras madres lo arreglaban lavándonos la cabeza con vinagre caliente. Quedábamos con los amigos y salíamos. O ni siquiera quedábamos, salíamos a la calle y allí nos encontrábamos y jugábamos a las chapas, a tú la llevas, al rescate, a cambiar cromos...., en fín, tecnología punta. Bebíamos agua de las fuentes naturales de los campos, sin saber si eran potables o no, los refrescos solo los conocíamos los domingos cuando algún pariente entraba en el bar y allí nos metíamos para que nos comprara alguna chuche; los juguetes nos los hacíamos de hojalata y madera que rebuscábamos por los vertederos, espadas, pistolas, rifles, tirachinas, etc en el pueblo no había tienda de juguetes ni dinero para comprarlos; lo mas que te podía pasar era que te cortaras con la navaja o te aplastaras un dedo con el martillo pero nada grave que no se pudiera arreglar con mercromina roja y una venda.

 Íbamos en bici o andando hasta casa de los amigos y llamábamos a la puerta. ¡imagínense! Sin pedir permiso a los padres, y nosotros solos, allá fuera, en el mundo cruel ¡sin ningún responsable! ¿como lo conseguimos? Hicimos juegos con palos, perdimos mil balones de fútbol, bebíamos agua directamente del grifo, sin embotellar, y alguno incluso chupaban el grifo. Íbamos a cazar lagartijas y pájaros con la “escopeta de perdigones” antes de ser mayores de edad y sin adultos,!!DIOS MÍO!!. Bicicletas no teníamos, escopetas de perdigones tampoco, por eso cuando encontrábamos a alguien con una revoloteábamos a su alrededor para ver si nos dejaba una vuelta en bici  o disparar un tiro, ¿qué ilusión! Cuando lo conseguíamos era como montar en una atracción de una feria.  

En los juegos de la escuela, no todos participaban en los equipos y los que no lo hacían, tuvieron que aprender a lidiar con la decepción. Algunos estudiantes no eran tan inteligentes como otros y repetían curso...!qué horror, no inventaban exámenes extra! Veraneábamos durante tres meses seguidos, y pasábamos horas en la playa sin crema de protección solar, sin clases de vela, de paddle o de golf, sin palos de espuma, sólo una tortuga rosa de corcho apretada en el pecho y sabíamos construir fantásticos castillos de arena con foso y pescar con arpón. Ligábamos con las chicas persiguiéndolas para tocarles el  culo, no en un chat diciendo”( “” :  D “: P “. 

Veraneábamos tres meses seguidos persiguiendo los gorriones con el tirachinas, regando los campos de hortalizas, bañándonos en el río (los que de esa suerte gozábamos por tener río), pescando con la mano porque no teníamos mecanismos como sedal o anzuelos, segando el cereal en pleno verano, trillando en la era el cereal en pleno día de agosto sin importarnos para nada la temperatura, bebiendo agua del tiempo (en verano, encima, caliente), los frigoríficos eran como las brujas, existen, pero nadie los había visto, persiguiendo a las chicas con los juegos de moda en las noches de verano con la luz de la luna, robando fruta para hacernos los valientes con las chicas.

Tuvimos libertad, fracaso, éxito y responsabilidad, y aprendimos a crecer con todo ello.

No te extrañe que ahora los niños salgan gilipollas con tanta tecnología y tanta protección. Si tú eres de los de antes...!enhorabuena! pasa esto a otos que tuvieron la suerte de crecer como niños-.

